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Los apicultores, y el Directorio.
Varios apicultores excitan a la sección de Api­

cultura a exponer al Directorio militar las aspiracio­
nes colectivas, y referentes a la debida protección, 
enseñanza, tributación, etc., de la industria apícola, 
cuya importancia, con ser mucha, no es ni la vigési­
ma parte de la debida. Llueven sobre el Directorio 
tal cantidad de toneladas de papel, que hemos creído 
preferible de momento limitarnos a hacernos presen­
tes, lo que ha realizado e! Director de la Sección de 
Apicultura particularmente, y oficialmente la Confe­
deración Nacional Católico-Agraria, quedando en los 
dos casos, el oficial y el oficioso, convencidos de 
que la mejor intención anima al Presidente y Voca­
les de la entidad gobernante. Tampoco hemos queri­
do precipitarnos sin oir o leer pareceres de los maes­
tros, pues el Director modestísimo de la Sección de 
Apicultura de la C. N. C. A., está muy lejos de 
considerarse con autoridad para, sin previa consulta, 
arrogarse representaciones, sin poseer las debidas 
credenciales. Estudia cuanto puede, tratando de con­
densar las aspiraciones que conoce, y las que a él se 
le ocurren, en un documento que oportunamente, y 
previas prudentes consultas, se elevará a la superio­
ridad, y se propone hacer oir su voz, hasta ahora 
clamantis in deserto en algunas Conferencias, en 
centro no determinado todavía. Mas esta, convenien­
te parsimonia, no podía guardarse ante la agresión 
realizada por el descuido de un agente (1), y el mie­
do de un Vista que, Arancel en mano, han perpetra­
do el gatuperio que nuestros lectores podrán apre­
ciar leyendo la siguiente Exposición. El pánico de 
muchos pusilánimes empleados, ante el ruido de es­
puelas, les ha hecho concebir una moral burocrática 
de lo más pintoresca, que consiste, para hacer paten.

te su honradez, en considerar al Estado como un 
bandolero y ser ellos déla partida.

Según esa moral burocrática, al ciudadano se le 
debe estrujar, incluso engañándole si es preciso, con 
tal de que en las arcas públicas ingresen mayores- 
cantidades. ¡No, señores míos, no se trata de eso!; y 
si tal fuese el pensamiento de los gobernantes, sería 
preciso pensar en la emigración. Lo que, según pa­
rece, desean los generales metidos en la difícil cam­
paña de conseguir que se viva dentro de la Ley, es 
que cada cual pague, dé las prestaciones, y sufra las 
cargas JUSTAS, y que a cada uno correspondan. Es 
decir en términos vulgares: «Que cada palo aguante 
su vela». No creo a ningún apicultor capaz de in­
tentar escurrir el bulto ante las necesidades patrias, 
que piden en todos la mayor austeridad, pero tam­
poco me los figuro idiotas, ni capaces de dejarse 
atropellar, sin protestar por lo menos del atropello.

«EXPOSICION
Excelentísimo señor:

La Confederación Nacional Católico-Agraria, entre 
sus secciones, tiene la de Apicultura. En ella se han 
agrupado más de 1.500 apicultores con el intento de 
constituir una Federación que reúna a todos los de 
España, y mientras se realiza este ideal, la Confede­
ración Nacional Católico-Agraria, por medio de su 
Sección de Apicultura y de la revista La C olmena, di­
vulga modernas prácticas, estudia y facilita merca­
dos, relaciona a los apicultores, procura la venta de 
los productos de sus colmenares, los prevee de ma­
terial y entre éste figuran los envases. Problema di­
fícil en España es éste, hasta el punto de que a pe­
sar del proteccionismo absurdo, arbitrario y, en oca­
siones, hasta cómico de nuestro Arancel; de que sea 
un mito la exención de derechos concedida a los Sin­
dicatos y de los exhorbitantes gastos de transporte, 
hemos conseguido traer frascos de cristal de los Es­
tados Unidos que nos han resultado más baratos y,(1) D. Juan Irure lagoyena.
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desde luego, bastante mejores que los ofrecidos por 
la protegida industria nacional. Como no todos los 
apicultores, que en su inmensa mayoría son modes­
tísimos labradores, empleados, colonos y jornaleros, 
podían permitirse el lujo de envasar en cristal sus 
mieles, y como los envases metálicos tampoco son 
baratos, fué menester pensar en otros y se encontra­
ron los de carlón parafinado que fabrica la Compa­
ñía Francesa Mono-Service. Hechas las pruebas afor­
tunadas, y aceptados los referidos envases por gran 
mayoría de apicultores, se hicieron varios pedidos a 
fábrica en las fechas siguientes y abonando los de­
rechos de Aduanas que se expresan:

Pecha del pedido. Peso. Derechos abonados.

6 abril de 1921 170 kgs. Ptas. 40,05 los 100 kgs.
14 octubre » 200 » > 40,00 » »
26 enero 1922 700 » » 60,00 » »
17 marzo 1923 200 * > 65,00 » » »
18 octubre » 712 » > 200,00 » » >

El último pedido, llegó a nuestro poder el 2 de no­
viembre corriente y el agente de Aduanas, D. Juan 
Iruretagoyena, nos envía la nota de gastos y suplidos 
de la que resulta la verdadera enormidad de que se ha 
abonado por la mercancía todo su valor y tres­
cientas ochenta y dos pesetas más lo que 
aparece claramente en el siguiente estado:

Pesetas.
Importe de la factura de la Compañía 

Mono-Service, francos 4.672, a 43,55
por 100.................................................  2.034,65

Derechos de Aduana ¡a dos pesetas
k ilo ! ....................................................  2.295,00

Portes ferrocarril...................................... 90,05
Camionaje y acarreo................................ 31,85
Importan sólo las Aduanas....................  2.295,00
La mercancía aforada..............................  2.034,65
De modo que los derechos cuestan lo

que la mercancía y ..............................  260,35
doscientas sesenta con treinta y cinco

más y añadiendo................................ 121,90
por portes, resulta un total de................  382,25

Excmo. Sr.: Antes de decidirnos a molestar su 
atención, hemos consultado a Irún y nos contestan 
que los envases que importamos no pueden entrar 
en el concepto de cajas y esto nos deja más confu­
sos, pues en el Arancel no hallamos definición legal 
de caja y por tanto seguimos considerando como tal 
la que el sentido común y el Diccionario consideran: 
Pieza construida de madera, metal, piedra u otra 
materia, que sirve para meter dentro alguna cosa. 
S e  cubre con una tapa suelta o unida a la parte 
principal. (Diccionario Academia Española, XI edi­
ción). Las muestras adjuntas, mejor que otro razona­

miento, convencerán a V. E., como tenemos la segu­
ridad de que convencerán al Excmo. Sr. Director de 
Aduanas, a quien nos dirigimos; mas como, si bien 
por oficiosas indagaciones, suponemos que para lo 
sucesivo se hará el aforo antiguo de 0,65 par kilo, u 
otro más justo y reducido, parece ser que dificulta­
des reglamentarias y burocráticas harán imposible o 
poco menos, puedan los dignos funcionarios de 
Aduanas cumplir su buen deseo, de obrar en justi­
cia devolviendo los derechos, a nuestro juicio seña­
lados indebidamente, y precipitadamente abonados 
por el agente, sin acogerse a la reserva legal, o aban­
donando la mercancía previa consulta. Somos, Exce­
lentísimo señor, los apicultores, gente modesta; el 
perjuicio que se nos irroga, en relación con esa mo­
destia es muy grande y confiando en el deseo de 
V. E. de hacer justicia, sin excluir de ella a los más 
humildes, como solía suceder frecuentemente.

Suplicamos: Que sin perjuicio de que por la Di­
rección General de Aduanas se incoe el oportuno ex­
pediente para fijar de un modo definitivo el concepto 
de aforo que ha de aplicarse a los envases de cartón 
parafinado para miel, mermeladas y análogos, se­
gún la muestra que se acompaña, se apliquen a los 
recibidos por la Sección de Apicultura de la Confede­
ración Nacional Católico-Agraria y a los que par­
ticularmente importasen los apicultores de las dis­
tintas regiones de España, los mismos derechos que 
hasta el presente se han venido aplicando de 60 y 
65 pesetas los 100 kilos y, en su consecuencia, nos 
sea devuelta la cantidad que resulte de exceso entre 
cualquiera de los precios indicados y el de dos pe­
setas kilo, que a nuestro juicio se nos ha cobrado 
equivocada e indebidamente.

Es justicia que esperamos de V. E., cuya vida 
guarde Dios muchos años.

Confederación Nacional Católico Agraria. —Sec­
ción de Apicultura.—El Director, N. J. de Liñán y  
Heredia.—V ° B.°: El Presidente, El Conde de la 
Cortina.>

LOS MAESTROS

D. José Monclús. padre, y los colmenares de José Mooclús, liiio.

(Continuación.)

Como las colmenas bien tratadas se adelantan 
en el momento propicio, y valiéndose de la movi­
lidad de las secciones, se parten, procurando com­
pensar ganado con cria, para que a los pocos días 
madre e hija, que se dejan próximas, tengan sen­
siblemente la misma fuerza. Déjaselas tranquilas, 
y en el mes de Mayo se opera la reunión de ambas
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■colonias, quedando a su cuidado la selección de rei­
na, y procurando, claro es, queden juntos los cajo­
nes de cría. Resulta que dos reinas han estado po­
niendo para una colmena que se encuentra tortísima 
con el nacimiento de las dos crías en el momento de 
la recolección. Para prevenir la salida de enjambres, 
y contando con el calor que ha de desarrollarse para 
la incubación de tanto pollo, separa entre sí los cajo­
nes unos milímetros, estableciendo una circulación 
de aire, que activan las ventiladoras. Para facilitar la 
operación y no perder abejas, el resultado de la re­
unión de los dos enjambres se coloca en el centro 
del espacio que entre los dos había. La perturbación 
así es insignificante. —Cuando se trata de aumentar 
colonias con el sistema de Monclús, se opera utili­
zando dos colmenas fuertes, sacando dos enjambres, 
uniéndolos a su tiempo y devolviendo los cajones 
con obra a cada una de las colmenas de que pro­
ceden.

Gráficamente se verá mejor esta técnica:

Primera situación: dos colmenas A B.
Segunda » dos enjambres 
Tercera > reunión de los 

enjam bres

A A’ B’ B.

en C A C B.

Para mayor claridad se han hecho tres renglones, 
lo que podría hacer suponer un desplazamiento de 
linea, ésta no cambia si no se quiere, por lo que pue­
de representarse la operación señalando sus distin­
tos tiempos del modo siguiente:

(l.°) <2>) (3.°) (2.") (l.°>

A --------> A’ --------> C < ------- B’ <---------B
Difícil es extractar el estilo conciso del maestro, 

que no gustaba de palabras inútiles, pero dará idea 
a nuestros lectores lo transcrito de la personalidad 
de D. José Monclús, y de la de algunos danzantes 
que andan por el mundo llamándose pomposamente 
descubridores, que lo son de... Mediterráneos, o como 
aquel erudito, que halló en París un curioso libro 
llamado Don Quichotte de la Manche, que, según 
escribía a un amigo, se proponía traducir al castella­
no. En mi viaje a Portugal, explicóme el Dr. Guedes 
de Andrade, ilustre colaborador de esta R evista, su 
sistema (expuesto en las postales apícolas disponi­
bles en la Sección de Apicultura) de colmenas simi­
lares a las de Monclús, y método de cultivo análogo 
en algunos extremos. Sosteníame era más práctico 
desde él punto de vista económico y de producción, 
que el movilismo puro, y después de cariñosa y ani­
mada discusión, convinimos en que sí, pero con una 
importante salvedad, la de que el que siguiese ese 
sistema era indispensable fuese Apicultor muy expe­
rimentado.

N . J . de L iñ An y H e r e d ia .
(Concluirá.)

La a u to n o m ía jG la  Colmena".
Como suponía, ios quinientos apicultores decidi­

dos a gastarse un duro anual en sostener su revista, 
no aparecen. Verdad es que no ha podido llegar aún, 
a los mil quinientos, cuyas direcciones conozco, la 
noticia del proyecto; pero a todos, uno por uno, se 
les ha enviado, pues suscriptores a la R evista S ocial 
y A graria como apicultores, no llegan a treinta. Pe­
ro si son pocos los que, en firme, se han adherido, 
valen por muchos, y confío en que se llegará, aun­
que más tarde, al cupo de inscripciones necesario 
para pagar gastos, sin ganancia alguna y siendo 
gratuitas redacción y colaboración. He aquí los nom­
bres de los beneméritos, por orden alfabético: Arri­
bas, D. Pedro; Caballero, D. Antonio; Calvo, D.Me- 
litón; Fernández, D. Calixto; Garralón, D. Ezequiel; 
Gutiérrez, D. Felipe; Heras, D. Juan; López, D. An­
gel; Magro, D. Máximo; Mayo, D. Angel; Moreno, 
D. Benedicto; Navalpotro, D. Tomás; Paredes, don 
Manuel; Ráfales Valls, D. F.; Recuero, D. Galo; Ro­
dríguez, D. Francisco; Sáenz, D. Felicito; Tarrio, 
D. Manuel; Torre, D. Pedro de la. Algunos han hecho 
propaganda en periódicos como El Henares, muy 
leído por la Alcarria, otros catequizan suscriptores, y 
se ofrecen colaboradores muy competentes, y dos 
para redactar mensualmente el «Calendario Apíco­
la^ Si la revista llegase a ser un hecho, resultaría 
muy completo el «Calendario* redactado por varios 
apicultores de distintas regiones de España, que 
desde el punto de vista melífero son tan diversas, y 
de clima y flora tan diferentes.

Adelante, mis queridos colegas, a la conquista de 
la deseada autonomía.

A r is t e o .

*******-r^*-f*>M***>*»*>M<*4"*4^*'i<HHr’**>i'*

NOTICIAS
Por fin llegaron los envases Mono-Service. Pue­

den los señores apicultores formular sus pedidos, 
advirtiéndoles no se sirve menor cantidad de cien de 
los de medio kilo y tamaños menores, y cincuenta de 
kilo. Los apicultores que no precisen tal cantidad, 
pueden ponerse de acuerdo con sus compañeros 
próximos, para completarla. Las muestras no pueden 
enviarse gratis, ni en mayor cantidad de un bote de 
cada tamaño. f

Adquiriendo los envases en la misma oficina de la 
Confederación (Amor de Dios, 4), pueden llevarse
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en la cantidad que se desee, recogiéndolos el api­
cultor o por su orden.

Se prepara un pedido de frascos de cristal y de 
bidones de hoja de lata, de diez a quince kilos de 
cabida. Los de tamaño de latas petroleras ensayadas 
en transportes malos (caballerías, carros y camiones), 
han resultado poco prácticos. Es dificultoso su ma­
nejo, y muy fácilmente revientan.

EL honrado comercio.— Para algunos ciudadanos, 
el Directorio está perdiendo lamentablemente el tiem­
po. Copiamos de la caria de un amigo, entusiasta 
apicultor, a quien tenemos por persona de toda sol­
vencia:

«De mi propaganda p o r ...... . traje una impresión
dolcrosísima, pues aquellos comerciantes son de una 
moralidad depravadísima. A todos les gustaba la miel 
y el precio, pues la vendían con 1’50 de utilidad. No 
obstante esta tremenda ganancia, todos me hacían la 
misma pregunta: ¿Me hace el favor de indicarme el 
medio de aumentar la cantidad sin que el comprador 
lo note? ¿Ese aumento nos podría dejar otro margen 
de ganancia como la diferencia de precio?»

¡Preciosos ejemplaresl

En la revista austríaca Wienen Vater hemos leído 
unas interesantes «Leyendas rumanas», sobre los 
orígenes de las abejas y de su cultivo. Cuando ten­
gamos espacio, se publicarán esas curiosas páginas 
de «Folk-lore».

En la citada revista se consignan datos de ense­
ñanza apicola en Austria, dignos de conocerse.

Don Antonio Caballero, auxiliar de Montes, de 
Granada, nos remite el trabajo, que publicaremos, 
describiendo unas colmenas de su invención. Espe­
ramos también la Memoria sobre las «Ledo-Argo- 
zón».

Precios.—Se han cotizado en Castellón mieles de 
azahar a l ’oO kilo; en otras regiones de 1’50 a 2; en 
Madrid, de 175 a 4. Partidas pequeñas. Demanda 
escasísima.

Los «secciones» tienen poca salida, y sólo en tien­
das de lujo.
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ANUNCI OS
Se venden 10 colmenas Dadant, pobladas y en 

plena producción, a 110 pesetas cada una. Informes 
en la Sección de Apicultura.

La apicultura en postales, por el Dr. Guedes D’An- 
drade. Tres series de 10 postales cada una, a 1,75 pe­
setas la colección completa. Los pedidos a la Sec­
ción de Apicultura.
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